
Perderse para encontrarse es 
una frase que solo el que ha 
experimentado la vida podrá 
entenderla en su totalidad. 
Esta exposición procura 
abarcar lo que han sido los 
puntos desde mi propia 

experiencia que abarcan lo que ha sido 
perderme para estar en el proceso 
constante de encontrarme desde una 
perspectiva general en la cual, a través del 
arte cada espectador se puede llegar a 
relacionar desde lo que ha sido su proceso 
individual de perderse para encontrarse. 
Aunque los puntos cruciales de esta 
exposición se hallan tomado desde lo que 
son desde mi perspectiva los momentos 
trascendentales de este proceso, considero 
y abro el espacio para que, desde el arte 
como un medio de expresión y 
comunicación, se abra campo a la 
interpretación y una vista externa a de 
cómo cada uno le da valor y significado a 
cada una de mis obras ya que, considero 
que este proceso, aunque sea personal para 
cada persona, es un proceso por el que 
todos tenemos que pasar y experimentar. 
Esta exposición comprende al ciclo natural 
de la vida y cómo los espacios difíciles de 
nuestras vidas nos cambian y nos hacen 
crecer como personas. 

Partiendo de esta idea, se verán conceptos 
relacionados profundamente a la etapa de 
perderse y cómo esta llega a cambiar a una 
persona desde su experiencia tales cómo; el 
entendimiento de la soledad e 
individualidad durante este proceso, el 
dolor de la empatía e impotencia al ver 
sufrir a otros, la necesidad de hallar un 
nuevo inicio dentro del dolor y 
reconstruirse mediante este, la adicción al 
dolor y el miedo a salir de tu zona de 
confort pero, al mismo tiempo, el miedo de 
nunca salir de esta etapa o nunca lograr ser 
entendido y finalmente, qué le da lucidez a 
tu vida y que te permitió seguir avanzando 
a pesar de perderte.

Para poder elaborar esto, recurrí y 
experimenté con varias técnicas artísticas 
que me permitieron darle vida y visibilidad 
a lo que las palabras no tuvieron el alcance 
necesario para abarcar de mejor forma la 
comunicabilidad de este proceso de 
perderse para encontrarse. En un inicio, 
comencé por realizar obras a partir de 
pintura acrílica sobre lienzo, como una 
técnica que representa para mí el inicio de 
mi amor por el arte y cómo técnica que 
permitiría desde mi conocimiento previo de 
esta, la elaboración de unas obras con el 
propósito de darles toques realistas, pero 
también imaginativos. Otra técnica que 
predomina durante mi exposición es la 

fotografía como medio en que estuve 
experimentando durante este año. 
Descubrí mediante esta técnica que, 
aunque se obtienen resultados visuales 
directos a la realidad, mediante la edición 
podía llegar a resultados más creativos, lo 
cual, le abrí camino a la espontaneidad a 
esta exposición. Durante este proceso 
aprendí que hay una relación estrecha 
entre el uso de materiales y mi intención 
comunicativa, por lo tanto, coser se volvió 
también importante durante mi proceso ya 
que, pude asociar esta técnica a por 
ejemplo la idea común de que una madre 
le enseña a su hija a cómo tejer lo cual, se 
relacionaba directamente con mi idea 
constante de la infancia y lo primitivo en la 
vida humana. 

La intertextualidad y la relación que he 
hallado con diferentes artistas han tenido 
un gran impacto en la forma en la que 
interpreto y realizó mis propias obras. Tres 
refrentes que han marcado mi proceso han 
sido René Magritte y Gabriel García 
Márquez. Por un lado, René Magritte ha 
simbolizado durante mi proceso, el 
significado y mi concepto de lo que es el 
arte, como el medio de expresión y 
comunicabilidad más grande e importante 
al abrirle campo a la imaginación, 
creatividad y ambigüedad dándole, 
asimismo, espacio a los espectadores de 
crear un valor y una interpretación a sus 
obras surrealistas. Por otro lado, Gabriel 
García Márquez marca mi proceso artístico, 
al ser un escritor colombiano que ha sido 
una imagen representativa de mi cultura e 
ideales. García Márquez y su estilo literario 
del realismo mágico, han contribuido a 
darle más significado a las palabras y al 
lenguaje si se les otorga un contexto 
adecuado en el que mediante la 
verosimilitud se halle cohesión en las ideas 
propuestas. Podría resaltar miles de frase 
de este autor que han sacado de mí cabeza 
ideas que por mucho sentí, pero no pude 
solidificar. 

En otras palabras, termino con una frase 
que siento que recoge mucho de lo que he 
venido planteando en términos de la 
literatura no obstante quisiera extenderlo 
hacia el arte visual cuando nos 
identificamos con una obra “subrayar un 
libro es una celebración, es descubrir que 
otro pudo decir lo que nosotros 
pensábamos y no sabíamos pronunciar, es 
fijar un pedazo de saber que la memoria 
aspira a confirmar una vez más y citarse 
para el reencuentro” (Ferreira, 2014).

Dentro de mi vida existen 
varios aspectos que me 
construyen como persona. 
Entre esos las relaciones que 
me rodean, desde las más 
cercanas como mi familia y 

mis amigas hasta aquellas personas que se 
cruzan en mi camino para enseñarme 
pequeñas cosas que terminan siendo 
gigantes. A medida que uno crece la vida 
se valora más, las relaciones el doble y el 
significado de tu existencia se va 
esclareciendo. Empiezo por decir que me 
siento orgullosa, me siento feliz de haber 
descubierto tantos significados a través de 
mis obras. A medida que las iba 
construyendo iba aprendiendo a soltar un 
poco y dejar que cada obra me mostrara 
la siguiente que debía hacer. Me centré 
en la idea de las relaciones que me 
rodean, de cómo son una parte 
fundamental para mi vida, de todo lo que 
me enseñan, de los recuerdos tan vividos 
que me hacen sonreír a diario o llorar. No 
hace falta tener a mil personas de tu lado 
si al final solo una realmente quiere estar. 
Las relaciones no se fuerzan, las 
relaciones nacen, pero también se 
desvanecen o se pierden y es parte de la 
vida. Durante mis últimos años en el 
colegio me he encontrado a mí y he 
podido establecer mi propia relación para 
luego establecerla con los demás. Puedo 
decir en este momento que estoy en m 
“peak”, que me siento llena de felicidad y 
tranquilidad, que las personas no se 
cruzan solo por casualidad sino que 
realmente creo que detrás de cada 
persona hay una enseñanza y que tú 
decides si la tomas o la dejas. 
Últimamente he compartido con 
personas realmente increíbles con las 
que jamás pensé cruzar una palabra y es 
que, al final, de eso se trata de recorrer tu 
camino dejando que los demás también 
hagan parte. 

A mi familia le dedico una gran parte de 
mis obras en donde se muestra ese amor 
infinito y respeto que les tengo, que, a 
pesar de las separaciones, valoro cada 
minuto al lado de cada uno porque me 
hacen la mujer más feliz. Agradezco todos 
los días por las personas que son y a la vez 
me rio al saber que nunca nadie entenderá 
de primera mano que entre primos 
tenemos los mismos apellidos. 

Amistades que me enseñaron el 
significado de eternidad. Amistades que 
conocí este año y me marcaron para toda 

mi vida. Amistades que tejen caminos a mi 
lado. Amistades que me recuerdan desde 
los objetos más simples, pero con un 
significado único. Amistades que me 
dieron la mano en momentos difíciles y 
amistades que durarán para toda la vida. Se 
trata de seres increíbles que todo el mundo 
debería conocer mínimo una vez en su vida. 

A las personas que se cruzaron por mi 
camino y me dejaron tantas enseñanzas les 
agradezco. A los profesores que me sacaron 
sonrisas durante días pesados, a los que me 
motivaron a mostrar mis capacidades, a los 
que me sacaron la rabia también y por 
supuesto a todos los que me pusieron 
mínimo una tarjeta azul les doy gracias 
porque son esas relaciones las que me 
hacen crecer como persona y me hacen ver 
la vida de una manera distinta. Aprendí a 
reír en momentos de estrés, a tomarme la 
vida con calma, a dejar el acelere y a evitar 
pensar que una nota me definiría como 
persona, esto gracias a ustedes. 

Dentro de las personas que me he cruzado 
esta Jhon y su familia una historia que 
realmente me conmovió y me hizo ver el 
mundo de una forma totalmente distinta, 
apareció en mi camino para mostrarme el 
valor de la empatía, de la solidaridad. Me 
enseñó a darle visibilidad a lo que no 
vemos, pero sí está. En mi obra #8 sobre el 
sendero que atraviesa el colegio se pueden 
evidenciar el tipo de relaciones de los 
pequeños instantes que te marcan más 
que cualquier otra cosa. 

Cierro diciendo que fue un recorrido 
demasiado especial: Arte me enseñó a ver 
la vida desde otra perspectiva porque, 
aunque al principio sonaba como algo fácil, 
se convirtió en un reto que logré completar 
y me siento feliz. Por eso puedo decir que lo 
que algún día vi imposible de montar, hoy 
lo veo frente a mí. 
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